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“El libro marrón de Dios” es una obra no apta para 
cristianos empedernidos o para creyentes sin 
espíritu crítico. Sus citas resultan por momentos 
descolocadoras para quienes no han leído en 
profundidad la Biblia y sólo se guían por lo que les 
dice el cura del fin de semana o por las lecturas 
pasadas por colador que culturalmente conocemos 
del libro sagrado de los seguidores de Cristo, el 
hombre de las parábolas y las incongruencias, como 
queda de manifiesto en el texto que comentamos en 
estas líneas.  
 
Las citas compiladas por Ronnie Johanson, un 
químico noruego de 65 años, miembro de 
asociaciones de librepensadores de su país y autor, 
además, de “El libro marrón de Alá” y “El libro 
marrón de Lutero”, entre otros trabajos dedicados a 
difundir las enseñanzas más bien poco amigables 
de los dioses que han moldeado el devenir de la 
humanidad a través de sus curiosos apóstoles, son 
francamente escalofriantes.  
 
Algunos botones: Según la Biblia, usted puede y 
debe morir si tiene relaciones sexuales con una 
mujer que está con su período menstrual. Los 
homosexuales tampoco tendrían salvación, a juzgar 
por las palabras del texto sagrado: “Si alguien 
tuviera relaciones con otro varón como con una 
mujer, hicieron una horrenda cosa; y se condenaron 
a muerte, ya que caerá su sangre sobre ellos” dice 
el Levítico 20:13.  
 
Al dios cristiano, o al menos a su representación 
escrita, tampoco le gustan las personas con 
malformaciones: “Ningún descendiente tuyo varón, 
por todas sus generaciones, que tenga defecto 
alguno se aproximará para ofrendar el alimento a su 
Dios” – Levítico 21:16). Como vemos, mensajes 
poco humanitarios, por decir lo menos, muy distintos 
a los que se nos suelen dar a conocer. 
 

Pero eso no es nada. La Biblia, un libro muy citado, 
muy reverenciado, pero evidentemente muy poco 
analizado también, nos habla de un dios misógino, 
que ve con buenos ojos la esclavitud, que 
amenaza con matar a diestra y siniestra, que no es 
capaz de perdonar y que tiene salidas francamente 
absurdas (como prohibir la carne de cerdo, de 
serpiente y de ratón), sin mencionar las 
aberraciones biológicas que se mencionan a lo 
largo de la Biblia, como los insectos de cuatro 
patas o los animales que hablan. 
 
Así vista la cosa, queda claro que este dios es más 
humano que divino. En la Biblia abundan las 
incitaciones al genocidio, el desprecio por los 
semejantes y hasta Jesús dice que para seguirlo 
se deberá odiar al padre y a la madre. En otra 
parte, el Señor dice que azotará a los niños contra 
el piso, demostrando poco cariño por los suyos. 
 
En ese escenario, ¿vale la pena hacer vista ciega a 
estos versículos bíblicos, como se suele hacer? 
Michel Onfray suscribe la tesis de que en realidad 
Jesús, a quien llama “el ectoplasma”, jamás existió 
y todo fue una creación histórica de un sujeto 
“histérico”, como califica a Pablo de Tarso (san 
Pablo para otros). Quizás eso explique tanto amor 
por la sangre en un libro que en algunos colegios 
es obligatorio, en las clases de religión donde 
muestran a un señor rubio, de barba, que dice 
cosas lindas.  
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El último libro de Manuel Carballal, sucesor del 
disparejo “Los expedientes secretos”, es una 
verdadera delicia para los amantes de las 
aventuras, misterios del pasado y análisis críticos de 
diversas leyendas que nos han vendido a través de 
revistas comerciales, ésas que a Chile llegan con 
meses de retraso y cargadas de historias 
rocambolescas.  
 
Presentado como un libro de investigación, “El 
secreto de los dioses” (título que remite de forma 
inequívoca a las obras setenteras de Erich von 
Däniken y sus afanes astroarqueológicos) es más 
bien una mezcla de relatos que se suceden en un 
largo y atrayente recorrido por el mundo, que 
comienza en Túnez y culmina en Perú. 
 
Entremedio, Carballal, ufólogo, investigador de 
temas paracientíficos, escritor y por sobre todo 
amante de contar sus travesías, se pasea por 
Mongolia (donde se encuentra con unos chilenos 
que filmaban un documental, seguramente “La ruta 
de la seda”), Egipto, India, Haití y otros países. 
Cruza desiertos, escala montañas, conoce culturas 
diferentes, atraviesa bosques, se hiere cabalgando, 
se descontrola y amenaza a unos vuduistas, 
etcétera. Si lo vemos por ese lado, el libro es un 
cúmulo de entretenidas historias, que harán pasar 
un ladro agradable al lector a pesar de la extensión 
del libro.  
 
Si lo vemos por el lado de la indagación y 
desmentido de viejas creencias pseudocientíficas, 
“El secreto…” también es sin duda un aporte, en 
especial para quienes desconocemos mayormente 
los enigmas de la astroarqueología que, a pesar de 
estar muy capa caída en los últimos años, sigue 
acumulando páginas y páginas de presuntos casos 
inexplicados. 
 
Por las páginas del texto de Carballal desfilan las 
creencias más delirantes acerca de las pirámides de 
Egipto (hasta contactos en onda espiritista con 
viejos faraones), para luego ser desmenuzadas una 
por una. Se explican mitos hindúes que aparecen 
hasta ahora en las revista estilo “Año Cero” y se da 
a conocer la forma de vivir de diversas culturas, algo 
que se agradece como elemento enriquecedor del 
relato, escrito en primera persona. 
 

También hay algunas citas bíblicas que supondrán 
una verdadera patada a la boca del estómago de 
los creyentes. Se dejan en evidencia algunas 
contradicciones clásicas del libro supuestamente 
dictado por el dios cristiano, en el contexto de una 
incesante búsqueda del autor español por el origen 
de las creencias divinas en los albores de la 
civilización.  
 
Carballal escribió este libro durante varios años, 
pues todo es fruto de sus interminables viajes por 
el orbe. Algunos de ellos ya tienen años sobre la 
mesa, pero aún así no han perdido actualidad ni 
gracia. Es casi un diario de viajes acumulado 
durante meses. 
 
Pese a todo lo anterior, el momento más logrado 
del libro es cuando el autor relata su vida no como 
Indiana Jones, sino como ciudadano de a pie. 
Cuando detalla su trabajo como voluntario para 
acompañar a ancianos inválidos se conoce la 
verdadera dimensión de esta persona, y entonces 
la búsqueda de los dioses en lugares remotos se 
vuelve un recurso innecesario. NL 
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